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Blancanieves era una niña encantadora que provenía de un hogar desestructurado. Sus 

padres tenían serios conflictos de convivencia,  con episodios puntuales cercanos a la 

violencia  de  género,  por  culpa  de  ciertos  problemas  de  adicción  de  la  madre  que 

finalmente  dieron  al  traste  con la  relación.  Después  de  un  intenso  periplo  judicial,  la 

custodia de Blancanieves acabó recayendo en su padre, que unos años más tarde rehízo 

su vida con una nueva compañera sentimental. 

Blancanieves aceptó la  nueva relación de su padre con gusto y  siguió  su vida como 

siempre, colaborando en movimientos sociales de vanguardia, organizando jornadas de 

resistencia  con  el  movimiento  okupa,  de  gran  pujanza en aquel  pequeño  reino  y,  en 

general luchando con distintas organizaciones de izquierda por un mundo mejor y más 

justo.

La  madrastra,  que  era  de  derechas  aunque  intentaba  disimularlo  con  cierto  aire 

centroreformista,  quería  que Blancanieves  hiciera  un  curso  de  corte  y  confección  por 

correspondencia o al menos acabara la ESO, pero “eso” no entraba en los cálculos de la 

chiquilla,  cuya  fuerte  conciencia  social  y  su  ideal  de  lucha  por  la  paz  perpetua  y  el 

mejoramiento  social  de  los  más  débiles,  le  impedían  dedicarse  a  actividades  tan 

reaccionarias.  La  madrastra  tampoco  soportaba  el  trajín  constante  de  los  amigos  de 

Blancanieves por casa, ni que organizaran asambleas políticas en el living-room, lugar 

que dejaban siempre hecho un asco según los patrones caducos de limpieza de su clase 

social. Hasta tal punto llegó la tensión entre Blancanieves y su protofascista madrastra, 

que el padre se vio obligado a abrir un proceso de diálogo encaminado a acabar con la 

violencia  verbal  entre  ambas.  Blancanieves,  que tenía  un  corazón de oro,  prefirió  no 

tensionar  más la  relación sentimental  de su padre y decidió  irse de cooperante a un 

bosque cercano, donde podría seguir trabajando por un mundo mejor sin necesidad de 

aguantar diariamente a semejante petarda.

En un bosque próximo a su aldea funcionaba una ONG compuesta por siete personas con 

disfunciones  en  el  sistema  hormonal  del  crecimiento,  dedicada  a  luchar  contra  las 

multinacionales de la madera,  que amenazaban con esquilmar  los bosques del  reino. 

Blancanieves entró rápidamente en contacto con la organización y quedó fascinada por la 

gallardía con que sus integrantes se enfrentaban al capitalismo depredador. En el acto 

formalizó su solicitud y se puso a trabajar con el resto de sus miembros en el programa de 

agitación social del pueblo, para inducirle a rebelarse contra quienes pretendían acabar 

con su derecho social al disfrute del paisaje.



Pero la madrastra, que, recordemos, era de derechas, no dejaba de interesarse por las 

actividades de la muchacha y estaba cada vez más alarmada con las noticias que le 

llegaban de su participación en acciones de comando contra las empresas madereras. 

Por  eso,  un  buen  día  se  disfrazó  de  anciana  perteneciente  a  una  minoría  étnica  y, 

acercándose a la sede de la ONG, entregó a su hijastra una jugosa manzana previamente 

rociada con un potente ansiolítico. En cuanto Blancanieves comió el jugoso fruto entró en 

un estado de letargo que le impedía el más mínimo esfuerzo intelectivo. Pasaba los días 

viendo el programa de Ana Rosa y los espacios vespertinos de testimonio, sin voluntad 

para seguir su prometedora carrera en el campo de la concienciación social, en el que 

tanto había destacado.

Las siete personas con disfunciones en el sistema hormonal de crecimiento empezaron a 

preocuparse cuando vieron a Blancanieves poniéndose rulos y hablando con los ojos 

semientornados imitando a Belén Esteban. Pero cuando más profunda era la sima en que 

se encontraba su invitada, un príncipe acertó a pasar por delante de la sede de la ONG. 

Las siete personas con disfunciones en el sistema hormonal de crecimiento tenían cierta 

relación  con  el  príncipe,  pues  aunque  sucesor  de  una  institución  opresora  y 

antidemocrática,  era  quien  les  pasaba  la  información  de  las  rutas  de  los  camiones 

madereros, con la cual los siete organizaban unas emboscadas maravillosas. Enterado de 

la tragedia, el príncipe les propuso que le dejaran darle un besazo a Blancanieves.

- Pero Alteza, ¿Cree que así se curará?

- Por supuesto que no estúpido, pero si no la beso ahora que está gagá perderé esa 

oportunidad para siempre.

Así que sin dar tiempo a que las siete personas con disfunciones..., etc. etc. etc. dijeran 

nada, se abalanzó sobre Blancanieves y le dio un beso a lo Gary Cooper, con tan buena 

fortuna que la capsulita de haloperidol que la malvada madrastra había logrado engarzarle 

en una caries se desprendió por completo. Al cabo de unas horas, pasados los efectos del 

veneno, Blancanieves volvía a ser la de siempre, pero con un deseo mucho mayor de 

mejorar el maldito mundo a causa del síndrome de abstinencia.

El príncipe se había enamorado de ella y le propuso abandonar la lucha callejera e irse 

con él a vivir a palacio, como pareja de hecho, a cuyo fin había ordenado al Patrimonio 

Nacional  que  le  hiciera  un  hermoso  palacete  junto  a  la  residencia  de  la  familia  real. 

Blancanieves, que también empezaba a sentir algo por el apuesto príncipe, aceptó con la 

condición  de  que antes  de  formalizar  su  relación  de  hecho tendrían  que asistir  a  un 

cursillo de formación de cuadros que una de las siete personas con... impartía esa misma 



noche en el pequeño salón parroquial de la aldea.

El director del curso, por cierto subvencionado por la secretaría de estado de asuntos 

sociales del reino, tenía tanto prestigio entre la izquierda del lugar que le apodaban “El 

lenincito  de la  foresta”,  aunque para abreviar  todos le  llamaban “Cito”.  Esa noche,  el 

príncipe se vio a sí mismo frente a sus propias contradicciones, aprendió a interpretar la 

historia  de  su  pequeño  reino  en  clave  de  lucha  de  clases,  se  familiarizó  con  el 

materialismo histórico y captó los rudimentos de la dialéctica progresista, fruto de lo cual 

salió del minicurso convertido en un rojazo coronado, especie por cierto no demasiado 

infrecuente en las monarquías de la época.

Blancanieves  y  el  príncipe  fueron  a  palacio  y  desde  las  escalinatas  proclamaron  la 

dictadura del proletariado en medio de un vibrante discurso que acabó congregando a la 

multitud. La gente se perdía cuando Blancanieves y el príncipe hablaban de los soviets, 

pero lo de expropiar todos los bienes a los ricos para repartirlos entre el pueblo le sonaba 

a música celestial. El rey, creyendo que su hijo se había vuelto completamente imbécil, 

recogió sus pertenencias, sus libretas bancarias y la playstation y abandonó el palacio por 

las mismas escaleras en las que su hijo se dedicaba a emular a una Scarlett  O’hara 

revolucionaria.  Mientras bajaba junto a la reina, abdicó solemnemente proclamando al 

pueblo:

- Hala, aquí os dejo a este idiota con la corona. Que vaya bien.

Blancanieves  y  el  príncipe,  ya  rey,  convirtieron  el  antiguo  reino  en  una  Democracia 

Popular,  Revolucionaria  y  Progresista,  nacionalizaron todos los  bienes de  producción, 

expropiaron a las multinacionales todas sus pertenencias sin derecho a indemnización, 

prohibieron las manifestaciones religiosas y la maxi-hamburguesa de venado, destruyeron 

todos  los  restaurantes  de  comida  rápida,  crearon  un  impuesto  para  gravar  las 

producciones cinematográficas de un famoso imperio enemigo y promulgaron un decreto 

aprobando el divorcio express. 

Y  todos,  especialmente  Blancanieves  y  su  príncipe,  fueron  muy,  muy,  muy  felices  y 

comieron productos macrobióticos con pan de soja.


